
ante su impotuoso dedpertar, yel pue 
blo dándose cuenta de la grandeza de 
10B espídtus juvenile~, nutrirá las le­
giones de los hotlJ bres conscientes 
que piden progrel!o y libertad, igual­
dad y fraternidad. 

Respondiendo á este hermoso esta­
do de opini6n. GEl Librepensamien­
to" El Republioanismo espaltol, todas 
las entidadas progresivas se han pro­
puesto enoauzarlo por medio de vela­
das, oonferenoias, leoturas y mitines, 
en los que se ensefle al pueblo la ver· 
dad y se manifieste al mi mo tiempo 
las grandes energlas anticlerioales 
que existen aoumuladas en España. 

Fieles á esta bandera y organizado 
por elementos progresi vos, se celebra· 
rán una serie de cunferenoias que 
constituirán la semana antiolerical de 
nue tro pueblo, en donde se leerán y 
comentarán fragmentos escogidos de 
ilustres hombres de cienoia. 

¡Ciudadanos, concurrid á estas ve­
ladas, que no peedereie el &iem poi 

lt 
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N08otrOEl desde las oolumnas de es­
,~ modesto semanario oontribuimos á 
esta obra de progreso Con la publica­
oi6n del siguiente artioulo que titu­
lamos 

Serm6n de Cuaresma de cEI Radical~ -
CRISTO Y EL PAPA 

¿Quá hay de común entre Cristo y 
el PapaY 

¿En quá se pareoen Je&ús y el Pon­
&fftce? 

Jesús penetr6 en Jeru aMn monta­
do sobre un asno. reJorriendo un 
camino ql1e debía cO'lduoirle á su pa 
Bi6n y muerte: pis6 sobre una alfom­
bra de mantos, que la fé, la piedad y 
el amor tendfan á su pa o: flores y 
palmas arrojaron sobre BU frente los 
moradores de la Ciudad Santa; ben­
dioiones recibi6 de 108 anoianos. lá­
grimas de ternura de las j6venes, son­
risas oelesliales de aquellos pobres 
nUlos á los que llamaba SU8 hijos, "se· 
gurando que el que ofendiera sus oi­
dos,jamás entraría en el reino de 8U 

padre. 
Sufri6 burlas. esoarnios, insultos, 

bofe&Sdas, oon la sonrisd de los jus­
to8, con la verdadera fé de Jos cre­
yentes, con 'la santa tranquilidad de 
los mártires; desoalzo, pálido, lleno de 
heridas, cruz6 la calle de la Amargu­
ra, sosteniendo con sus débiles hom­
t)ros aquella pesada cruz, emblema 
~grado de nuestra redenci6n; de do­
lor en dolor, de calda en caida, lleg6 
al Monte Calvario y de sus manos y 
pié. broO un rro de sangre al ser en· 
clavados en la divina Cruz, mientras 
que de s,;¡ amor ltadll frente se esoapa­
ban gruesas gotas de sudor y de san­
gre, probucidas por as punzantps es­
pinas de su corona. 

y como si todos estos dolores no 
fueran aún bastante, una débil voz. 
uoa voz querida vino á reSOnar en su 
o1do; UDa voz dulce y bendita, una 
'YOZ santa: la voz de su madre, de Ma­
rra Santísima, que abrazada á la oruz, 

vertiendo un mar de lágrimas, pre­
senci6 oon el coraz6n hecho pedazos 
la horrible pa i6n y muerte de aquel 
!!er querido que habia llevado en su 
seno, de aquel niflo cuya sonrisa in­
fantil y cuy08 primeros juegos recor­
daba su coraz6n maternal, de aquel 
hijo &sn amado que dobta perder pa­
ra siempre. 

Tal fuá Jesús. Veamos al Papa. 
El Pont{fi.ce romano camina en lu­

j080S coohes, cifle coronas y diademas 
de perlas y brillantes, cubre 8US hom­
bl'oS con ricos mautos de ormino 6 
oon la regia púrpura de los Césares; 
habita en un magnifico palaoio, le ro­
dean infinitos cortesanos; algunos ga ­
lantenn á las mujeres más hermosas y 
por alcanzar la silla pontificia no re­
paran on unda .y roban.saquean,ahor­
can, maldicen: decimos mal, perdonan, 
sr, puesto que por la tarifa de perdo ­
nes que en el siglo XIV estableci6 el 
Pontftice Juao XXU, por diez y siete 
libra.s perdona al hijo la muerte de su 
padre, según la tasa de l . Cancillería 
papal de aquella época, convirtiendo 
á Roma en un baratillo del infierno, 
nomo dice Santa Brfgida, en el cual el 
Papa es muoho n~ás abominable que 
losjudios ypeor que el mismo Lucifer. 

Parodiando á los predicadores ca­
t6licos, vamos á citar las opiniones de 
varios snntos de la Iglesia Cat6lica, 
sobre el Pa pa cuyas opiniones no pue· 
den ser más autorizadas. 

San Jer6nimo, dice: cEI Papa es 
una mujer vestida de escarlata, que 
lleva en su frente un título de infa­
mia-

Santa Brfgida, canonizada por Bo­
nifacio IX; una angelical mujar que 
visit6 la tidrra Santa y di6 calor con 
sus ardientes y f6rvorosns lágrimas á 
la frfa losa del sepulcro de JesÚ8, se 
explica de esta forma: cEI Papa es el 
asesino de IlJs almas, dispersa y des­
truye la grey de Cristo; es más cruel 
que Judas y más impfo que Pil~tos; 
más abominable que Jos judíos y peor 
que el mismo Lucifer .• 

Igual opini6n tienen del papado, 
Santa Catalina, San Agustrn, San Hi­
Jario, San Dioscoro, San Gregorio, 
San MarUn, San Irenao de Le6n, San 
Braulio y otros oien 88ntos y márti­
res, cuyas palabras no copiamos por 
falta de espaciC'. 

y ahora, leotor Pío, tú dirás. tEn 
qué se parecen Jesús y el Papa? 

•• I 

De cola.boración 

En el Ocaso 

I 

¡Adiós lauchal ... 
Se marcharon como buenos campeonell 

precillos de la raza humanitaria, 
la gloria y la riqueza solitaria 
de un sin fin de e forzados campeones. 

Perdieron en combates las legiones 
UD vigor y una lucha milenaria: 
dejaron 81 correr la indumentaria, 
que perdieron años ha otras nacionea. 

AIi ohidó BU Iloría bran jente; 

así luchó indeci.a y divagando 
la última esperanza combatiente. 

y á coro de derrota rué llorando, 
un pueblo tornadizo é inconsciente 
que vive en esle tiompo suspirando. 

TI 

¡AdiÓS Patrial 
No pudieron florecer rimas sonoras, 

ni enjendrar parsisos naturales. 
ni imponer como lechos virginales 
las estrofas de amor consoladoras. 

No pudieron vivir tan seductoras 
las damas de peli¡:ros corporales; 
ni bellezns ni ninfas terrenales 
pudieron suspender fatales horas. 

Nada pudo existir que fuera vida: 
eu callada y fantástica pradera 
quedóse la verdad comprometida. 

y al pasar de la raza en su carrera, 
perdióse en la penumbra oscurecida 
la que rué en otro tiempo mi e8¡:udera. 

M.ulUEL ALBI. 

--------------.-.. _~----~~~-
INSCRIPCiÓN 

El dfa 5 del corriente fué inscrita 
en el Registro civil con el nombre de 
Palmira una hija de nuestrq Director. 

.. 
CUENTO 

Rafaelillo sin miedo 

Aoonteci6 lo que voy á relatar allá 
por los anos de Maricastana, ouando 
la pintoresca sierra cordobesa era pa­
trimonio casi exclusivo de la bandole­
rfa andante y teatro, por ende, de 
aquellas escenas mitad canallescas, 
mitad romanticae, que más tarde in­
mortaliz6 nuestrn musa popular en 
esos romances de acero sin ejem· 
pIar, con orla negra y oapriohosos 
!otogra bados. 

Era peligroso en aquel entonces pa­
sear por las afueras de C6rdoba, pali­
grosfaimo el aventurarse á subir has­
ta las Ermitas, y una temeridad raya­
na en locura, el hacer esoursiones por 
aquellos montes de Dios 6 el aproxi­
marse á la '3ombrla cuesta de la Trai­
ci6n, callej6n tortuoso y endemonia· 
do, donde á buen deoir tenran esta­
blecido 8U cuartel general aquellos 
Amadieses de manta, trabuco, redon­
do calaiiell y ásperas patilla8. 

Tan arriesgadas eran estas escur­
siones, que muohos extranjeros, que 
despué de admirar á la C6rdoba mo­
numental qui ieron admirar también 
la exhuberante vegetaci6n de aquella 
sierra, en la que hasta las piedras dan 
flores, regresaron á la ciudad mohi­
nos y cabizbajos, sin otra indumenta· 
ria que el traje paradisiaco, que la ex­
perta mano del Sumo Hacedor con­
feccion6 al pandi del primer hombre. 

Asf están las oosas cuaudo una ma­
nana apared6 á la puerta de una oa­
suoha de la oalle de Gondomar, un 
cartel6n de no esoaso temano, que 
contenta el letrero siguiente: 

cRa!aé sin miedo, interprete ¡OÍoe-

........ 

r6n de ]a Catedral! La compaOa ha 
las hermitas 6 aonde sea meo está .in 
aprensi6n deoguna., 

Mister Pilhy, un pintorcete ingl~. 
que lleva varios meses en Córdoba es­
tudiando las costumbres andaluzas. y 
que deseaba á todo trance enool1trar 
un hombre animoso, que le aoompa­
flara á merodear por la sierra para 
ver de cerca á los decantados bando­
leros, salt6 de alegría al desoi[rar el 
intrlncado anunoio, y acto seguido 
con toda clase de respetos hizo pasar 
su tarjeta al valiente Rafaelillo. 

Era este uu mocet6n no muy alto, 
pero musculoso y fornido, veetfa con 
puloritud el traje de la épooa. y en su 
cabeza altanera y gal1arda, rivaliza­
ban en brill Z8 negrura los rasgados 
ojos, la ouadrada patilla y el airoso 
calaMs. 

-¿Es usted el valiente?-preguntó 
en chapurreado castellano, Mister 
Pilhy á Rafaelillo. 

-Zi, zono, don Pilili,-repuso el 
pinturero cordobés, leyendo y tradu­
oiendo á su antojo el apellido de MiJ­
ter Pilhy, 

-¿Y usted se oompromete á aoom­
pan arme á lo más intrinoado de la 
sierra'? 

-Un servidor de osté le aoompa11a 
iasta er fln der mundo, sin temerle ti 
naide, tosté z'entera? No ha naslo en­
tavfa un hombre que jaga temblar. al 
hijo de mi madre,¿ze vasta enterandoY 
Yesio, como dijo el otro prueba al 
O8nto se convenoe osté en cuanüto le 
d~ la gana. 

-Pues ahora mismo, -afladi6 el 
inglés. 

-¿Ahora mismo?-rephi6 RafaeJi· 
110 dando un paso atrá. y clavando 
sus ojos en los de Mister PHhy, como 
dudando de aquella inusÍ\ada prouü­
tud.-tY qué tengo que Jasé pa de­
mostrarle ast~ que no he conoolo er 
miedo en mi. arrastrá vida? 

-Venir oonmigo ti pasear un rato 
por las afueras. 

-Po ya estamos andando. 
- U ted irá delante. 
-Zi, zen6. 
-Pero no ha de volver la cara ni 

una sola vez. 
-No, zeii6. 
-Porque si la vuelves, serA CODte-

sar que sientes miedo. 
-Ya puede jundirse 10 Córdoba 

sin que yo mire, ni tan siquiera de re­
ojo. 

--¡Eal Pues vamos. 
-tPIl onde tiro? 
-Para doude usted quiera. 
y RafaelilJo, un taoto pz:eooupado 

pero contoneándose más que nunc , 
ech6 ti andar en direcci6n al campo, 
seguido del grave y estirado Mister 
Pilhy. 

A medida que se alejaba de la po­
blaoi6n, aumentaf)an 108 cavilaciones 
del cordoMs. . 

-¿Estará 1000 ese tfo?-pensaba.­
¿Querrá llevarme á la fuente eS la Ra­
ja, sin una jerramienta ensima, pa que, 
nos jagan cachitos de un trabuoasot 

Caminaba ~nsimismado en ~ re-
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